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<l, Ih-ii't Ivmg. 
Nc. iiiied «er iiorilailo ei que So deiienda la initependeneii de su pueblo,-R. Abarca. Pretidente del Comité de Porfj. 
Ilespeto las oiiiniones de l.,s aiHeri. anislaj, pero m-- guardaré de imitar sil eondurta.—A Kegidnr, de Londren, 
Ks ig'inouni' ta la eadena del esclavo, aunque fue.se dc oro.—7' krejida, Preiidenle del Comité de Madrid. 

ri;anionüs todos V veni eternos No habrá califliativo íiiflctenle para condenar á los que deserten.—T, Ar«flo, Preeidentt 
o'eJ Sub-Cnmité dellarcelona, 

tonlra Norte-Amíriia, no; conira el imperialismo, si, ihasta la Diuerle!-la Kedacdón 

Director: 
I s a b e l o ác'lop R e y e s . 

Redacción y Admón. 

P a l m a A l t a , 19 p r a l . 

Precios de suscripción: Madrid, 
un mes, 1 pta.; Extranjero, semes­
tre, 8 francos; Filipinas, 1 0 pesetas. 
Anuncios á precios convencionales. 

PAGO ADELANTADO 

Distribuimos gratis miles de ejem­
plares entre los principales políticos 
y periódicos de todo el mundo. 

Los autores responderán de los ar­
tículos firmados. 

Sos sifffos y la Ipumarjidad 
A los estampidos del cañón y entre los ayes é impre­

caciones de muchos moribundos j de las familias desoía 
das por la guerra, agoniza ó nace un siglo. No sabemos 
si estamos aún en el siglo XIX ó ya nos saluda el XX. 
Pero entristece nuestro ánimo en estos momentos el es-
D e c t á c u l o de tantas centurias malogradas sin que el hom-
)re haya olvidado sus instintos de fiera ni dejado de em­

plear la fuerza para atrepellarla razón y el derecho. 
¡Quién dijera que al alborear el siglo XX, sorprenda 

á dos grandes pueblos que han sido he 
raidos de la civilización, en tlagran-
le actitud de despojar de su libertad á 
otros dos infinitamente más pequeños, 
empleando sin escrúpulo alguno, para 
ello, la dinamita y la lyddita, que 
están reprobadas por todas las naciones 
cultas! 

¿Es que retrogradamos á los tiem­
pos de la barbarie? 

Loa cónsules norteamericanos de 
Singapore y Hong-Kong y el almi­
rante Dewey, nos han prometido nues­
tra independencia cuando necesitaban 
de nuestro auxilio en la guerra contra 
España; pero ahora, lejos de cumplir 
su promesa, los ejércitos imperialistas 
ametrallan con dinamita y saquean 
poblados indefensos, cometiendo todo 
género de repugnantísimos atropellos 

Í ' rematan nuestros heridos, mientras 
as autoridades norteamericanas decre­

tan confiscaciones de bienes contra 
vecinos pacíficos; y el general Otis 
acaba de recibir orden de míster Mac-Kinley^ para 
que trate como bandidos á los prisioneros filipinos, con­
testando de esta manera infame á l a noble actitud de 
Aguinaldo, de poner en libertad á los norteamericanos 
qne han caido en su poder. 

¿Y conseguirán los imperialistas la anexión de Eilipi-
nas? ¡Ah! entonces sería un mito la justicia de Dios. 

No; el pueblo filipino liene fe en la Providencia d i ­
vina y siente inquebrantable confianza en sus propias 
fuerzas. Se necesita estar muy ciego por falsas preocupa­
ciones para no ver en las continuas derrotas del enemigo 
con todo su inmenso poder, que el triunfo definitivo 
ha de ser nuestro con toda seguridad. 

Y sepan los lectores que lo poco que sobre la guerra 
publica la prensa de Manila (la cual está sometida á se­
verísima censura) procede del Estado mayor de los norte 
americanos, según confesión propia, y sin embargo, para 
los que saben leer entre líneas, su laconismo es ol mus 
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elocuente y decisivo testimonio de la impotencia de los 
imperialistas para domeñar á una nación que tan heroi­
camente lucha por romper sus cadenas. 

¡Valiente ejército filipino! Sigue profesando esa in­
quebrantable fe que le conduce á diarias victorias; ten 
presente que la fé traslada montañas y hace surgir nuevos 
mundos de ignotos mares, y no olvides que los modestí­
simos katipunoros triunfaron de un modo increíble cuan­
do menos lo esperaban, porque tenían fe y valor, así 
como los españoles jamás pudieron hacer tributarios á los 
moros de Mindaiiaw y Joló, sino que se vieron obligados 
á reconocer y pagar altos sueldos á sus sultanes, solo por­

que no quisieron rendirse. La historia 
nos dice que no haypoder humano que H ^ ^ ^ ^ B ^ ^ pueda sojuzgar á un pueblo que sos­
tiene su independencia. 

Hacemos votos por la independen­
cia y prosperidad de Filipinas, por el 
triunfo de nuestras armas, por la feli­
cidad de nuestros favorecedores, y en 
fin, porque en el siglo XX desaparez­
can ya, no solo las guerras, sino tam­
bién las fronteras, no reinando en el 
Universo más que la ley del amor y de 
la fraternidad. 

EL MENSAJE PRESIDENCIAL 
-Muy honorable Mr. Mac-Kinley: 
Decís vos que ningún oficial de 

los Estados Unidos ha prometido al 
Sr. Aguinaldo la independencia,y que 
ol solo objeto de éste era expulsar á 
los españoles de Filipinas. 

¿Y vos creéis que esto es serio y 
digno de crédito? ¿Creéis que el Sr. Aguinaldo ha ex­
puesto y está exponiendo todavía su preciosa vida solo 
por cambiar de amo? 

Como todo ol mundo sabe, los españoles no solo esta­
ban dispuestos á concedernos la autonomía cuando se pa­
tentizó su impotencia para dominarnos, sino que en rea­
lidad nos han concedido un ejército propio, reconociendo 
sus grados á los jefes insurrectos y entregándole!, no solo 
el mando dc las milicias filipinas, sino que les armaron 
además. 

Esto filé dos meses antes de llegar Aguinaldo á F i l i ­
pinas.Y si entonces los lilipinos noshubiésemos aliado con 
'"spaña, vuestras fuerzas de mar en Filipinas no hubie­
ran intentado siquiera desembarcar en aquel Archipiéla­
go, por ser imposible, y prueba de ello es que las ins­
trucciones de Dewey se reducían á destruir la escuadra 
española para que no pudiera acudir á Cuba, y aquél no 
liuvaba ninguna fuerza de desembarco. 
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Y ahora seríamos un pueblo autónomo con ejército 
propio, ó mejor dicho independiente, bajo el protectorado 

. de España. Y en estas condiciones, si esta naciiín no h u ­
biese cumplido con sus compromisos con nosotros, hubie­
ra sido fácil hacerla entrar en razón, desangrada como 
estaría después de tres guerras importantes. 

Y sin emjiargo, Aguinaldo y lodos los jefes íilipinos 
prelirieron vuestra alianza, porque üowej j vuestros cón­
sules en Singapore _v Hong-kong les habían prometido 
la independencia y creyeron sus palabras al decir que los 
Estados Unidos sólo deseaban libertar á los pueblos opri­
midos, como que no tenía olro objeto, según vos mismo, 
la guerra ocasionada con motivo de Cuba, y les creyeron 
porque, en efeclo, vuestra Constitución proclama el dere­
cho de lodos los pueblos á gobernarse por sí mismos j 
hasla entonces nunca habia surgido el imperialismo en 
los Estados Unidos. 

¿yos creéis que ignorábamos el inmenso poder de 
vuestro pueblo j que al cambiar de amo, nos sería mis 
difícil sacudir vuestro yugo, ó al menos por mucho mis 
"tiempo que lo que hubiéramos necesitado pira deshacer­
nos de los españoles":* 

Otra prueba de vuestras promesas es que tardasteis 
mucho en dar á conocer vuestras miras de anexión; p j r -
milísteis que nuestros buques llevaran bandera filipiín \ 
aun vuestros soldados rindieron honores á la misma. 

Y ahora venís diciendo ([ue solo Aguinaldo pensó en 
la i ndei)enrlencÍB, Cuando una vez triunfante y dueño de 

lodo el Archipiélago por inesperadas victorias, dr todas 
partes le metieron en la cabeza dicha idea. 

;«De todas partes"? 
Si, señor; y esto debe inspiraros un poco de cuidado. 

Nuestro hábil plenipotenciario, Sr. Agoncillo, ha conse­
guido inspirar respeto por su reserva, por su prudencia y 
por la extremada corrección de su conducta dij)lomática, 
y, por consiguiente, excusamos advertir que él nonos 
inspira ni mucho menos nos encarga revelar secretos de 
Estado. 

Pero á fuer de periodistas que en nuestra buena vo­
luntad de informar de lodo á nuesiros apreciables lecto­
res, nada podemos ocultarlesosdiremos, respetable Presi­
dente, ([ue nos parece que decís la verdad al asegurar que 
todas las grandes potencias de Europa y aun de América 
y Asia, nos animan á sostener la lucha, metiéndonos en la 
cabeza la convicción de (¡ue por nuestras propias fuerzas 
conseguiremos obligaros á armonizar vuestra política con 
el espíritu de vuestra inmortal (^Constitución y los nobles 
sentimientos de la parte imparcial del pueblo norteame­
ricano, si se piolonga un poco la lucha. " 

Ahí van cabos sueltos, que ataréis como queráis, 
Rusia en Port .\rthur, Japón en Formóse, Inglaterra 
Borneo y en Hong kong, Alemania en las Carolinas y 

"laos, Ivspaña con los restos de su comercio y fie sus 
l"'opie(lades eu Filijiinas, Holanda en Java, Francia en 
^ Tonkin, Italia acechando poner el ])ie eu algún puer­
to de (ühina, Portugal en Macao, e l e . . . 

.̂Yos creéis (|ue hay alguna do estas p o l o i i c i a . s q u e p u e ­

da simpatizar con \ uestra soborania en nuestro .archipié­
lago';' Al])aso !]ue siendo indepondienle Filipinas, sería 
un mercado para los producios de aquellas naciones, una 
especio do prolongación de sus posesiones, y en todo caso, 
un )ais vecino jiacílieo, 

)e aquí ((no la prensa alemana siempre está al lado 
do los íilipinos y su apoyo dejará de ser jilalónioo, 
c do Iloguo la ocasión. 

Dr donde los cónsules alemanes do Manila en Hong-
Kong, han publicado comunicados diciendo que no con­
trarían los planes de los filipinos y que desean conser-
su amistad. 

Por eso, tanibií'ii el cónsul francés de Manila en to­
das sus comunicaciones á su gobierno es favorable á los 
filipinos, y lo mismo los corresponsales do periódicos tan 
imporlaules como Le Vítjaro, LJC Temps, LJC Matin, etc. 

Y del .lapón no decimos nada, pues los mismos yan­
quis dicen que de aquel país hermano, proceden las ar­
mas de los filipinos. 

I"]n lis )nña se presentan á los filipinos para ir á pe­
lear á su ado, no sólo muchos jefes y oficiales, sino 
hasla generales de prestigio, Y lo mismo ocurre en 
París y -Alemania. 

¿Y de Inglaterra, que consideran como aliada los 
Estados Unidos? Pero basta de indiscreciones. 

Cuando el duque de Tetuán, que es veraz y una 
autoridad indiscutible, vino de la Conferencia interna­
cional del Haya, dijo á los periodistas de Madrid, que 
todas las potencias simpatizaban con la independencia 
de Filipinas y que los diplomáticos consideraban impo­
tentes á los imperialistas para oponerse á illa. 

Sí, Mr. Me Kinley, bueno es que sepáis que de todas 
partes nos meten en la cabeza nueslra indepen dencia. 

Discüpso 
l'iMXUxci.^no POR DON MARIANO PONCE, REPRESENTANTH 

na LA REPÚBLICA FILIPINA, EN EL Tokvo CLUB (JAPÓN) 
I:N EL BANQUETE OFRECIDO Á LA DELEGACIÓN FILIPINA, 
POR LOS DIRECTORB.S DE LA PGENSA METROPOLITANA ,I.\-

PONIÍSA. 

Cabal leros: 
Lamento más que nunca, en este momento en 

que necesi to expresa ros mis sent imientos de gra ­
titud hacia vues t r a s bondades , mi ignorancia del 
idioma en que Tsubouchi y Aiba e cr ibieron sus 
mejores obras . 

Yo hubiera deseado, señores , d i r ig i rme á vos­
otros en mi natal idioma; que es el que mejor obe­
dece á mis ideas y sentimientos; pero ya que esto 
no es posible, permi t id 'ne que os ruegue aceptéis 
mi cordial saludo en inglés, i5nico idioma en que 
podemos co •. unicarnos . 

Po r esta razrtn s e r é b reve , dándoos sólo mis 
pr incipales ideas que esp ro serán desenvuel tas por 
vues t ro conocido d iscernimiento y penet rac ión. 

Filipinas, por mi humilde r ep rese r t ac ión , saluda 
á la prensa iapí nesa. La r rensa es un poder en todo 
Estado riviljzado, forma la opinión pública; la diri 
ge á les asuntos de vital in terés ; estudia y resue lve 
los problemas políticos económicos y sociales; bus­
ca la concordia y la armt nía, en t re los in tereses , 
casi s iempre encont rados de las d iversas naciones 
en sus re lac ionesmii tuas defendiendo s iempre el ho 
ñor y h^s in tereses de su país respec t ivo . 

,Óh! Y" conozco por propia exper iencia , la efica­
cia de la campaña períod stica, como que por ella 
vemos l ibre á mi país del yugo de España. El per io­
dismo es un 1 de 1 s g randes manifestaciones de la 
vida mod m a ; por el per iodismo damos impubo al 
p rog ieso nacional . 

l'or este mo ivo, no puedo menos de sa ' uda r á la 
vigorosa p rensa japonesa , aquí d ignamente repre­
sen tada , y en las pe r sonas de su- repesen antes 
permi t idme que dirija un cordial saludo á la na­
ción japonesa , á la pa t r i a de Saigo, lyeyasu y 
Kusunoki 

Los filip nos, después de dos años de luchas y 
g randes sacri-^cios, consiguieron emanciparse del 
y o g o de España, const i tuyéndose en una nación 
l ibre é independiente , bajo un Gobierno r e p u b l i c a ­
no. La nació i fi ipina, s a - e que tiene que cumplir 
una misión humani tar ia en el p rogreso de la civili­
zación, dentro dt 1 concier to de las naciones; sabe 
igualmente que. para cumplir d ignamente con esta 
misión, debe ser libre y du( ña de su propio destino. 
De ahí es, que ella se esfuerza por ser libre é inde­
pendí ' nte. 

Los filipinos, después de h iber reconquis tado 
palmo á palmo, todo el Archipiélago, estableció un 
Gobierno republ icano con el consen imiento ( x-
preso y genera l sufagio de sus habitantes. 

No necesito deci r « vosotros, por qué ditíciles y 
ensagren tados caminos hemos p a s i d o para Iteg r 
PI actual estado de cosas. Vosotros habéis lucha­
do también duramente por vuestra r egene rac ión 
política y social, y os bas ta rá r ecorda todo lo que 
habéis sufrido entonces , pa ra tener una idea de 
nues t ros sacrificios. 

Actualmente , por vir tud de e, tos sacrificios, te­
nemos un (jobierno republ icano establecido por 
sulr.igio universal , con una Constitución vo tada por 
los represen i«n t ' s del pueblo, en la que los t res po­
deres , esto es, el Legislativo el Eiecutivo y el Ju-
dici .1, tiei.en c da uno su independiente esfc^a de 
acción, contorme á las doctr inas de Montesqaieu; 
en la que la suprema voluntad del pueblo es la úni­
ca soberana cual cumple á un rég imen democrát ico; 
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en l a q u e se consagran las l ibertades consignadas 
pnlA Magna Chayfa y en el EJicto de Nant -s . por 
Enrique IV d • Francia , lib r t a d í s todas proclama­
das por la Revolución francesa. 

El gobierno actual durante sus ocho meses de 
exist ncia ha traído á la vida muchas instituciones 
beneficiosas para al p u's. l ia fundad > una L'niversi-
dad con profesores que han estu liado en Europa, 
muchos institutos de segunda enseñanza, esc ie las 
primarias, colegios, Academia Miiitar y algunos 
clubs do entes; ha o ganizado comunica^^ion s pos­
tal, s y telegr,1ncas; empezaba a emprender la urba­
nización y embellecimiento de las poblacione-, do­
tando a las más princip les, romo Malo os, de luz 
«lé. tr ica, buer as car re te ras y buenas C'nd eiones 
s a n i a r i s; ha adoptado medidas en favor de la agri-
c u l u r a é indusiria; y ha promulga lo algunas leyes 
sobre el comercio ime nacional, beneficiosos, tanto 
Jara el país, como para la-, d e m i s naciones, para 
as cuales abrimos todos nuestros puertos, bn una 

palabra diremos que nuestro gobierno es aba anima 
do de los mejores des os en favor de la civilización 
y pronresQ, r ea i-^ando en < ste sentido, todo lo que 
en tan corto tiempo cabía. 

El gobierno se e; forzaba por perfeccionar en 
todo lo que era posinh-, nuestro s siema de adminis­
tración, adoptando para ello los más modernos prin-
cip os y las ú ti ñas conquistas del p-oaíreso. 

Re inab í gran tranquil idid y orden dentro de 
nue>tro terri torio hast.i el actual conflicto. Los fili­
pinos se sentían inuy felices, viviendo bajo el am­
paro de aquel Gobierno repub icano, creado por 
ellos mismos, como símbolo y expre-ión de su vo­
luntad Soberana. 

Aiín lus tribus independientes q ' e vivían en las 
montañas, como los igorrotes , los ¡tas y los tinguia-
nes, á quiei es los españole-, durante sus casi cua­
t ro si.:los de soberanía, no habí:tn podido a t r ae r á 
la vida civil, han acatado nuestro gobierno y con­
sentid > que nosotros organicemos en sus terr i tor ios 
sus administraciones locales. Se calcula en medio 
millón e^tos infelí es que habían vivido tan largo 
tiempo en la barbarie . 

A'gnnas tribus de Mindanao han aceptado tam' 
bien nuestro Gobierno, y se espera que todas las tri­
bus de la isla sigan este ejemplo cuanJo se vea en la 
práctica los beneficios de nuestro rétjimen. Yo estoy 
seguro que así será, porque nuestro Gobierno en su 
deseo de contribuir a' p roe r so humano, no pierde 
de vista estos principios: «En una asociación de hom­
bres, naturalTcnte iguale-,, si hay uno que mand.i es 
porque todos han des< ado obedecerle, como r̂  p re ­
sentante que vela por los intereses de la comunidad.» 

Nuestro Gobierno desea mantener estrecha amis­
tad con tod <s las naciones, y vivir en perfecta unión 
con las del Extremo O.-iente, con quienes estamos li­
gados por los lazos de comunes intereses, así como 
por la comunidad de razas é identidad de usos, cos­
tumbres y tradiciones. Desea contribuir, dentio de 
su esfera, á la gran ob a dé la dignificación humina 
encomendada al concierto de las naciones. 

Para cumplir con estas aspiraciones necesitamos 
ser libres; v necesitamos ser libres, porque el hom­
bre nace libre y tiene que ser el árb iro de sus pro­
pios destinos, de que es el único responsable ante 
Dios y sus semejante.'-; necesitamos ser l i b re s porque 
to Jo yugo es ignominioso, seacun l fuere su forma, 
y porque la tutela es solo aceptable en la infancia de 
los pueblos. 

Nuesiro pueblo h i nasado va dc esta infancia y lo 
prueban el orden y la harmonía con que ha o rean í -
zado su gobierno; lo prufba ese deseo vivísimo de 
hermanarse con los otros pueblos y entrar en el con­
cierto de las naciones. 

Trabajábamos resueltamente por el petfecciona-
miento de nuestras instituciones políticas, ecom'mi-
cas j ' socia les , cuando, he aquí, que hemos sido in­
terrumpidos por la ambición americana que desea 
nada menos que despojarnos de nuestra snnta inde­
pendencia comprada á prtcio de tanta sangre y de 
tanto oro, despreciando nuestros sacrificios y des­
oyendo nuestra voluntad nacional. Los americanos 
no pueden invocar para estos d- spojos el t ratado de 
p iz firmado en París el 10 de Diciembre de I8t)8 en 
cuyo ar t ículos ." España cede á América su sobera­
nía sobre las islas. La soberanía esp )ñ"la ya no exis­
tía desde el momet to que estaban n ndidos todos los 
destacamentos españoles de las provincias á nuestro 
ejército, como ya lo ha probado nuestro represen­
tante en Washington Sr. Ag'^ncilloen su protesta fe­

cha 12 Diciembre del mismo año. España no podía 
transferir á ntdie una sobjranía que ya no tenía. 

Mis compatriotas Ivichan y lucharán por su inde­
pendencia porque t «tan planamente convencidos que 
es el deber que la Providencia les impone. L i ambi­
ción de un poderoso no es moiivo bastante p;ira ha­
cerles renunciar á su destino. I-̂  los están dispuestos 
á todo género de sacrificios para defender la libertad 
de su t ierra . 

Mi nación ya ha dicho su última palabra sobre 
esta cue tión: «L s Filipinas serán americanas solo 
cuando no quede ya un filipino.» 

Pues bien, señores, p.ira mayor fortaleza en nues­
tra lucha, para mayor impulso á nuestro pueblo, ne­
cesitamos vuestra sanción á nuestra conducta. Q i -
remos oír de vosottos que aprobi i s nuestros actos, 
que vuestros corazones están con nosotros en estos 
mommtos d--; doloros is pi uebas, que nos acompañáis 
en rnes t ra v í a del martirio. 

¡O il Bien conozco que estoy delante de un pueblo 
cusa nobleza v generosidad son tradicionales, y en 
cuya alma hay siempre una maldición para los dés­
potas V opresores y un aplauso para los que obran 
bien. Pero para convencernos una vez m i s de la jus­
ticia de nuestra causa y de la legalidad de nuestros 
ar tos , queremos saber, que no solo aprobáis nuestra 
conducta, sino que nos animáis diciéndonoj: «.Ade­
lante! (Nuestros votos y nuestros deseos os acompa­
ñan en vuestros esfuerzos!" 

La prensa j iponesa, que siempre ha defendido las 
causas nobles y abog.ido por los oprimidos, puede 
darnos una poderosa ayuda. 

Ella puede agitar la opinión diciendo cada día que 
nuestra causa es justa; puede estudiar con su h i b í -
tual conciencia el problema filipino, buscando la me­
jor solución, Á fin de evitar tanta efusión de sangre 
y tantas calamid »des; puede encaminar la atención de 
los h imbres de Estado, dé lo s políticos, de los que 
tienen en sus manes las r iendas del poder, hacia a l ­
guna intervención amistosa en el sentido de aconsejar 
a .4:nérica, como se aconseja á un amiao, el recono -
cimiento de nuestra independencia, bajo tas condi­
ciones que Filipinas y América podrán acordar des-
pué.s puede buscar é indicar todos aquellos medios 
encaminados á obtener una pronta y satisf ictoria so-
luc ón, una SO'UCÍÓ.T jasta y equitativa p i r a ambas 
partes. Nuestro Ctobierno no r thusa ningún convenio 
en que ni) quede lesionado su interés nacional. No 
quiere perjudicar á nadie, ni s t r perjudicado por 
n.idie. Como prueb.t q le nuestro Gobieino no r husa 
tales convenios, perioi idine que os lea ' s ie párrafo 
d- su Mens'ie d i - ig idoá la Asamblea Nacional de 
R presentantes el 2 de E i t r o ú U i n t : «En particular, 
dice, el Consejo sieinore reconócela el preferencial 
d-recho de la N ¡ción Norte A nericana á la grati tud 
del pueblo filipino y estudiará con especial cuidado y 
afección los medios de conciliar l o ' intereres de a m -
b is Naciones, en todo lo que sea posible para el defi­
nitivo estabiecin iento de la independencia de Fi­
lipinas.» 

Por último, señores os doy las más cordiales gra­
cias por el aUo h )nor que me dispensáis esta noche 
tfreciéndome este banqueti ; os las doy en nombre 
de mi país y del Gobierno que represento; en nombre 
de aquellos d u z mibones de habitantes; en nombre 
de aquellos valientes que rieg n con su sangre el 
árbol de la independencia; en nombre de aquellas 
vírgenes que lo riegan con sus 1 igrimas. Gretas muy 
sentidas por el interés que os tomáis en favor de la 
República filipina. 

Una vez más os pido: trabajad en el sentido indi­
cado por vuestros asiáticos hermanos di 1-Sur, y la 
sangre que d jará de di r ramarse y las vidas que se 
conservarán lozanas, os colmarán de fa-ndiciones. 

('Trailuciclo pira esU fcvisla por el a i d o r / 

LO.S IXTERESES EUROPEOS 

PIDEX LA INDEPENDENCIA DE EILIPINAS 

POR EL PROFESOR AUSTRÍACO KERDI.NAND B U M E N T R I T T ( l ) 

r. i guerra de in lependencia sostenida nor el be-
róK o pntblo fi ipino contra la podercsa nación Nor­
te-Americana, debe interesar mucho n todos los eu­
ropeos,especialmente á los españoles. Espero que so-

(1) E x p r e s a m e n t e » a c r i t o p a r R e s t e p e r i ó d i c o . 
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lamente desearán la victoria de los yankis aquellos 
quienes tienen que vengar ultrajes personales ó quie­
nes como los frailes anhelan la anexión americana 
como único medio para reconquistar su influencia y 
algunos restos de sus privilegios políticos. Así, pues, 
solamente intereses egoístas pueden inspirar á un 
español simpatías para la causa de los jingoes tras­
atlánticos. Pero todo español imparcial debe hacer 
votos para que triunfe la causa filipina, porque los 
filipinos al defender la independencia de su patri i, 
defienden al mismo tiempo los intereses de la Europa 
continental en general y los de la nación española en 
especial. 

Los intereses de la Europa continental piden la in­
dependencia filipina: ¿quién puede negarlo? Todos los 
estados europeos en su bienestar dependen de la ex ­
portación de los productos de su industria. Hace cin­
cuenta años que cada nación ó estado tuvo una indus­
tria especial: hubo países cuy a industria solo produjo 
cristales y joyas, otros e .Kpor taban solo paño y ropa 
de lienzo etc., entonces fué m u y fácil concluir t r a t a ­
dos de comercio entre los estados, porque no hubo 
competencia entre los diversos artículos de su indus­
tria. Hoy existen en todos los ramos toda clase de in­
dustrias en cada país, de modo que por ahora tienen 
que acudir á los mercados de Ultramar para poder 
vender el exceso de su producción industrial. Para 
este objeto se necesita tener colonias ó contar con la 
existencia de estados independientes que cultivan 
aquella política mercantil que se denomina la de puer­
tas abiertas. Solamente Holanda, Francia y Alemania 
tienen ént re los estados e u r o p e o ^ colonias de pr ime­
ra clase, luego sigue Portugal; España é Italia tienen 
colonias sin importancia; Dinamarca y .Suecia poseen 
islitas que no juegan papel en el comercio univers il; 
•Austria, SuiZi y los estados de la península balcáni­
ca no tienen ninguna colonia. Las colonias de Fran­
cia y Alemania no pueden absorber el exceso de pro­
ducción industrial de sus metrópolis. 

De modo que estas nación s cuya población no 
vive de su agricultura sino de su propia industria, 
necesitan (como los países que no tienen colonias) 
que no se reduzca el número y la e x t e n i ó n de los es­
tados independientes que son el mercado de sus pro­
ductos industriales. Por este motivo aquellos estados 
no permitieron que Bélgica formase de los países si­
tuados en la cuenca del Río Congo una colonia suva, 
sino que la obligaron a declarar independientes 
aquellos países que hoy forman el Esiüdo libre del 
Congo, cuyo soberano es el Rey be ga. Los mismos 
motivos explican la simpatía con que los europeos 
continenti les acompañan á los filipinos y los boers 
t n su guerra de independencia, y lo-> mismos motivos 
deben influir en l o s españoles, pues lo estipulado en el 
tratado de París en favor del comercio español que­
dará sin efecto verdadero si los americanos Ib gasen 
á imponer su y u g o á los filipinos, pues imposible pa­
rece la competencia de la industria española con la 
americana en un país americano. 

(Se concluirá.) 

J). Juan Suna y Jíovicio.^ 

Todo el mundo conoce sus grandes triunfos con 
sus celebrados cuadros La batalla de Lepanto y t\ 
SpoliariuiJt, por el cual se dijo entonces que empe­
zó por donde muchos acaban, porque mereció el d i ­
ploma de honor y sin embargo , no se lo llevó, solo 
porque no era todavía maestro. 

fía formado parte de la segunda comisión filipina 
enviada en 1899 á los Estados Unidos, y antes de mar-
tharse á Hong kong, donde ha fallecido, nos dirigió 
la siguiente carta, que tenemos mucho gubto en pu­
blicar por sus buenas enseñanz is: 

Paris 2 Octubre gg. 

Sr. D. Isabelo de los Raye . 
Mi estimado y querido amigo: Con satisfacción 

veo que continua usted trabaja' do por nuestra úni;a 
aspiración, la independeníia. Sí, amigo mío, es nues­
tro solo camino, si n j queremos forjar con nuesti-a 
criminal desidia y pusílanimídjd nuevas cadenas pa­
ra nuestros hijos. 

Los pueblos se hacen libres por su virilidad, tod >s 
han empleado muchos años para cons' guirlo y á cos­
ta de mucha sangre y muchísimo sacrificio. 

En todos ha sido la justicia, probidad, lealtad y 
firmeza la base en donde se han enurandecido y con­
seguido su independencia los pu( blos que ahora los 
vemos soberanos, América la primera. 

Le participo que me marcho otra vez para la t ie­
rra y mande lo que guste. 

Saluda y abraza su affmo. amigo q. b. s. m. 

J L VNA. 

No necesitamos escribir nueva biografía del lau­
reado pintor filipino, cuya reciente muerte hemos 
anunciado en nuestro número anterior. 

¡LIBiíRTAD O MUERTE! 
Lema es que los filipinos no sólo ostentan r n 

su b a n d e r a , sino que también se encuentra gra­
bado en sus pechos, por c a n t o dan sus vidas por, 
alcanzar la l ibertad de su Patr ia . 

Difícil, ó más bien casi imposible, es el volver á 
dominar un pueblo que esclavo antes, entrevio por 
momentos su anhelada redención. Esto ha suce­
dido al noble pueblo filipino, que batiéndose no 
por su líb rtad, sino por reformas justas de las cua­
les era merecedor aquel país, entr¿vió á causa de 
la guer ra híspano-amerícana, la posibilidad de su 
independencia. ¿Y qué pueblo es el que al ve r que 
le ofrecen romper su cadena, no acepta la mano ca­
ri tativa que se le t iende para libertarlo? Más, han 
sido engañados por esos llamados defensores de ¡a li­
bertad, que ahora quieren quedarse con esas naciones 
á quien ellos libertaban; r e r o ' stos, en cambio, se 
encontrarán i c n que no es tan fácil como ellos han 
creído y creen, el volver á subyugar los pueblos á 
los que se les hace soñar en su independencia. 

Muestra de ello, son esos sangrientos combates y 
esa terr ible guer ra de guerrilla^ que nunca acaba y 
para la cual se necesitan ejércitos numerosos y años. 
Dígalo, sí no, España queden la Isla de Cuba ha pues­
to hasta 3OO 000 hombres, para es tar años y años y 
no conseguir nada. ,;Y los americanos con 60.000 
hombres, quieren dominar un país de 9 á 10 millones 
de habitantes?. ¡Vano empeñol Pees si aquel noble 
pueblo .«-abe batir e como hasta ahora lo ha hecho, 
ent re él y su clima, diezmarán aquel ejército que se 
llamó cuando los españoles libertador, v que ahora 
puede llamársele esclavi^ador, pues lo ser ía si á ven­
cer llegasen. 

Una esperanza quédale sin embariio al pueblo fi­
lipino, y es que venza á .Mac-Kínley en las próximas 
elecciones, el nob e Mr. Brian, que contrario á la 
modificación de las ant iguas leyes americanas ó de 
la fundamental de los Estados Unidos, opónese con 
toda su alma á ese ejército numeroso, así como á la 
costosa a rmada y pide á los Estados de la Unión para 
Cuba y Filipinas, la libertad que se las prometió y á 
la cual son acreedoras. 

De otro modo, esa guer ra se sostendrá y así como 
It s boers contra Inglaterra, los filipinos contra los 
amer icanos der ramarán heroicos hasta la última 
gota de su sangre, pues vá en ello su l ibertad quer i ­
da; por eso mismo sus causas son simpáticas á toda 
Europa, y sobre todo, porque en unos y en otros se 
vé la decisión del lema grabado en sus pechos de 
leones: [Libertad ó muerte! 

XZOBEL, 
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E l O c n e r n l D . H n r l n n » L l a i i p r a . 

J o f e d e l m o v i m i c n o r e v o l u c i o n a r i o e n N u e v a E o i j i i . 

Noticias de la guerra 
TELEGRAMA DE NUESTRO SERVICIO 

Hongkongo Enero. 
Los nuestros volyieron ,1 ocupar muchos pueblos 

de Tarlak, Nueva Edia , Pangasinan, ['an panga y 
Bulakan. Seguimos siendo dueños de las costas 
Unión t llocos. Copamos destacamentos Talavera, 
Biñang, Vigan y exploradores Mahasim. Enemigo 
m v í n t a fals .s victorias, no hace m.ls que paseo mi­
l i tar sin resul tado positivo sin permanecer en pue­
blos conquistados, tuvo muchos muertos Bakoor K. 

CARTA DE MANILA, 

Manila 25 Diciembre 1 8 9 9 . 

Para producir efecto teatral en las C imaras nor­
te-americanas , que pronto se iban á abr i r para deci­
dir la política definitiva que se v i ,1 seguir en es te 
Archipiálat¡<), Mr. Mac-Kinley ordenó ocupar nuevas 
provincias en el Norte de Luzón como Tarlak, Pan­
gasinan y Unión, lo cual era imposible á los filipinos 
impedir dados los e.xtraordinarios medios de que 
disponen los imperialistas. 

Y en efecto, estos ocuparon algunos pueblos de 
dichas provincias si bien a costa de grandes sacri­
ficios per las lluvias, que dificultan de un modo in­
descriptible las operaciones para los invasores, los 
cuales ni están hechos para estos climas y paises, ni 
sirven para estos trotes na w/erres / / ÍX. que di jo el otro. 

Pero en cambio, )• s lilipim s recuperaron muchos 
pueblos de Bulakun, Cavile, Pampanga. Nueva 
Ecija y hasta de los pueblos de San Mateo, Montal-
bán y Novaliches de Manila, amenazando seriamen­
te esta capital y también ya han intentado a t aca r el 
puerto y arsenal de Cavite. 

En Tarlak, Pangasinan y Unión solo poseen los 
yankis los pueblos que mater ia lmente ocupan sus 
pies, pues lo^ barr ios están siempre infestados de 
ñlipinos, los cuales no se separan de ellos, para 
aprovechar sus descuidos. El cuartel t^eneralde los 
filipinos de Tarlak se halla en Kamiling, el de Pan­
gasinan en los montes de Mañgatarem cerca de 
Zambales, y el de la Unión m Baknotan. 

No es cierto que el ejército filipino ande huido y 
disperso. Por el contrario, los yanquis no se a t reven 
á salir del recinto de sus t r incheras, sino en grandes 
masas, pues sabrn que los guerr i l leros filipinos an­
dan al rededor de ellos. 

Ahí vá un resumen de las operaciones de estos 
días según est.i pren-a, que ro publica más que las 
notas facilitadas por el Estado mayor de los nor te­
americanos. 

MANILA.—Los fibpinos ocupan los pueblos de S in 
Mateo y Monta bán y se hallan bien atr incherados 
en aquellos montes. 

También en el norte de Pasig existe gran núme­
ro de filipinos según nota del estado mayor imperia­
lista del día 26. El día i.° ocurrió en Mariquina un 
combate desas t roso para los yankis 

BULAI.;AN.—En Polo, á las puer tas de Manila, un 
grupo de filipinos atacó la ta rde del 23 un destaca­
mento de exploradores yankis, los cuales tuviero.i 
que emprender precipitada fuga con bajas. 

Los filipinos han recuperado y vuelto á fortificar 
San Miguel de Mayumo y San Ildefonso has ta Maha­
sim. El 26 hubo un encarnizado combi t e , muriendo 
var ios oticiales y sold idos yankis , según nota faci­
litada por su Estado mayor á U prensa de Manila. 

CAVITE.—Los lilipinos estuvieron cañoneando las 
t r incheras enemigas en Imus y en la noche del 24 
a tacaron 1 s líneas de aquel punto y las del Zapote. 
Según el mismo periódico yanki, The American, Imus 
estuvo muy á punto de caer eu poder de los filpi-
nos, los cuales cargaron á la bayone ta y los impe­
rialistas tuvieron que defenderse en las mismas ca­
lles de dicho pueblo. Mandab i las fuerzas filipinns 
el expresidente ocal de lmus,.'Sr. Castañeda, que los 
enemigos consideraban como ameri-kanin, p . r o por 
lo visto esta asquerosa p l m t a ro crece por Cavite. 

PANGASINAN,—El genera l Mac-Arthur pasó de Ba-
y a m b a n g a Lingayen, sin poder c .pa r el ejército fi­
lipino que se ha dividido en pequeños grupos. 

Tanto el genera l Young como Lavrton en sus ex­
excursiones por estos pueblos sufrieron grandes 
penalidades por las lluvias enterrándose en el lodo-
Ios caballos hasta el cuerpo, y os guerri l leros filipi 
dos qu - les seguían, aprovecharon estas diticultade 
para diezmar las filas del enemigo y apoJera r s 
de sus bagajes. 

El día 26 ¡os fi ipinos volvieron á ocupar Bautista, 
por lo que S Í enviaron fuerzas desde Ansíeles para 
recuperar lo . Y hubo un combate en el que murieron 
bastant s yankis, según propia confesión. 

E eenera l Alejandrino ocupa con seis cañones 
los montes que están á diez millas de Mañgatarem, 
sin que los yankis s« a t revan á moles arle. 

T A R L . A K —Eldía 21 el general Wheeler salió de Pa -
niki con dos escuadrones para explorar los montes 
de Ka idlin^', donde se hallan atr incoerados 'os fili­
pinos, pero mucho antes de l le¿ar á aquel punto se 
vio obligado a re t i rarse con bastantes bajas, pues 
fué recibido á cañonazos. 

I L O I L O , — E l 21 del actual se libró cerca de J a r o un 
un encarnizado combate desa Iroso r a r a los impe­
rialistas que tuvieron 25 muertos y muchos heridos, 
según confesión propia. 

En Mandurriaw y .libao-an fueron derrotados las co­
lumnas de artillería, infuiiteria y caballería el día 10 y 
regresaron á Jaro. El general Hughes sufrió tremendas 
derrotas al intentar tomar los montes de León. El día 20 
se repitió el ataque contra las avanzadas filipinas en Jaro, 
pero los j ank ' s tuvieron que emprender una vergonzosa 
retirada á esta ciudad. La americanista Democracia dice: 
«Los filipinos tienen preparados campamentos inexpugna­
bles en los montes y allí permanecerán mientras no re­
ciban órdenes del Gobierno Supremo de Filipinas (de 
Aguinaldo). Lo.s mismos americanos reconocen y ponde­
ran el valor de los soldados filipinos.» Éntrelos yankis 
muertos se citan un capitán y varios oficiales. 

KAPIS. Los americanos intentaron desembarcar en 
Antique, pero no habiéndolo podido por la fuerte resis­
tencia de os filipinos, desembarcaron en Báñate (Ivapis). 
El Sr. Diokno está en camino para batir á los yankis que 
han desembarcado. 

ILOCOS St;K. Doscientos hombres del Oregón desembar­
caron en Vigan sin resistencia. Los filipinos les dejaron el 
paso libre á ver si se atreviam á internarse, para coparles; 
pero no se atrevieron. Entonces les atacaron en la misma 
playa y se vieron precisados á embarcarse, dejando pri­
sioneros. 

HINDI A.MKRI KÁNIN. 

D. TOMÁS ARÉJOLA Y PAÜlLLAi 

No hemos podido publicar hasta ahora el retrato del 
.simpático Presidente del Comité Filipino en Madrid, 
porque no ha querido dárnoslo y tuvimos que valemos j 
de otras personas que lo tenían. i 

El Sr. .Aréjola es muy conocido en Madrid, y no híy< 
filipino recien llegado á esta Corte que no se apresure á i 
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ir á saludarle, porque tiene fama de buen paisano, y á fe 
que cuando iba yo á desafiar al diputado Sr. Retana por 
unas iuoonveuiencias que él ha publicado de mi en su 
Revista, fue el único amigo mió que se atrevió á acom­
pañarme, porque entonces era verdaderamente peligroso 
declararse enemigo, aunque personal, de algún casilla. 
Por este motivo rensaron los hermanos Luna ser mis pa­
drinos j me aconsejaron que eligiese á peninsulares y 
elegí á los ilustradísimos redactores del Progreso Srs. Ro-
ger y Llinas, y con ellos y el Sr. Aréjola fuimos en coche 
á buscar en vano al caballero Relana. 

Pero esto y« pasó y tampoco me halaga el no lauda­
ble papel de matón: solo quiero decir con esto que el 
Sr. Aréjola es amigo de sus amigos; y cuando revolucio­
narios y makabebes convergen lodos á su casa, claro es 
que posee el don de gentes y que la representación filipi-
)ina en Madrid no puede estar en m e j o r e í manos que en 
as suyas. 

Es gran organizador de bailas y giras, por lo cual fué 
nombrado director de la sección recreativa de la .^.socia-
ción hispano-filipina, y con motivo de la insurrección 
de 18915, fué incomunicado en la Cárcel modelo de esta 
Corle y después tuvo que refugiarse e n Portugal. 

Sus paisanos de Camarines han sabido recompensar 
su gran patriotismo y le eligieron representante en la cé­
lebre .\samblea de Maloios. 

Es pequeño de estatura, pero es muy instruido y todo 
él buena voluntad «iempre que se trate de los altos inte­
reses de la Patria.—I. R. 

LOS HOÜBES DE L0 BEVOLDSiíJI ̂  
DON F E L I P E AGONCILLO 

{Continuación) 
Sabedor ésle del decreto de deportación á .loló, sin 

pérdida de tiempo, ingeniando medios, se embarcó en 
un vapor japonés para el .lapón, á donde llegó el 24 de 
Abril de 1H9(), pero como existiera entonces en aquel 
)aís la jurisdicción consular, el Sr. Agoncillo estuvo so-
amente unos 14 días y se fué á Hongkong, j allá resi­

dió. Desde entonces pensó en la revolución, como único 
medio de regenerar el país, sometido á la teocracia, pero 
su propósito era hacer estallar una revolución potente, 
para obtener inmediatamente el triunfo, y evitar mucho 
derramamiento de sangre; él formó sus combinaciones j 
planes que nadie hasta ahora los conoce, pero á los cua­
tro meses próximamente de estar en Hongkong, estalla 
en Agosto la primera revolución que sorprendió al señor 
Agoncillo, quien, al ser interrogado por un ingles resi­
dente en Hongkong, si efectivamente había estallado 
una revolución en Filipinas, contestó: 

--No lo creo, es falso, es obra de los frailes, la revolu­
ción ha debido partir del mismo Palacio .\rzobispal y de 
los Conventos, es un jiretexlo de que se valen aquellos 
infames, para hacer desaparecer de la faz del mundo á 
mis pobres compatriotas que se distinguen por su saber y 
su ])osición, conozco á mi país, no puede ser verdad 
aquella revolución, y mañana mismo enfermo como es­
toy y como usted me ve, redactaré un artículo contra esa 
infame estratagema de la frailocracia; pero, si realmente 
la han empleado con los misinos fines que el año 72, esta 
vez les costará caro, porque mi país está cansado de tan­
ta maldad. 

El artículo á que me refiero, se publicó en efecto en 
«The Hongkong Telegraph».—Convencido el Sr. Agonci­
llo que aquella revolución que en un principio era una 
farsa, pero que resultó después verdadera, sin conocer á 
ninguno de sus jefes, empezando por el Sr. Aguinaldo, 
se resolvió á ayudarles con su pluma y su peculio, con­
sagrándose á la defensa de la causa, sin haber tenido aún 
ninguna comunicación con ningún jefe de aquella revo­
lución, porque él siempre decía á cuantos filipinos le 
hablaban en Hongkong de dicha revolución, consul­
tando su parecer: 

—Que abortó fuera de tiempu, pero que era el comienzo 
de nuestra regeneración y era preciso ayudar á los que 

estaban en armas; al fin la teocracia encontró en su pe­
cado su propia penitencia. 

A los tres meses de haber estallado aquella revolución 
y constituido el gobierno de .\guinaldo, éste, sin conocer 
personalmente ai Sr, Agoncillo, sino tal vez sus ideas 
patrióticas, le nombró Plenipotenciario general, quien 
por falla de recursos no pudo venir á Europa y se limi­
tó á desarrollar su misión en Hongkong, poniéndose en 
comunicación con el Dr. Belauces que era el jefe de la 
Delegación cubana en París que tenia su periódico inti­
tulado «La República Cubana». Digo falto de recursos, 
porque al Sr. Agoncillo le habían embargado los bie­
nes y sometido a seis procesos como revolucionario, no 
obstante la circunstancia de que se encontraba en el ex­
tranjero, cuando estalló dicha revolución, y el poco d i ­
nero de que disponía, invirtió en los recu.sos que necesi­
taba el sostenimiento de la misma revolución á la que 
sacrificó sus propias comodidades: él censuró el Pacto de 
paz de Biak-na-Baló no estaba conforme con él, pero pa­
rece que .\giiinaldo le dio explicaciones, cuando fué á 
Hongkong donde se conocieron personalmente; no se ha 
sabido nunca cuales fueron las explicaciones menciona­
das, pero siempre se le ha oido decir al Sr, Agoncillo que 
no estaba ni estará nunca conforme con dicho pacto para 
la historia de Filipinas. No por esto descansó, continuó 
sus trabajos revolucionarios, que dado su carácter reser­
vado, no se conocen hasta ahora; tal vez el Sr. Aguinal­
do los conozca. 

Estalla esta segunda revolución, j la primera pala­
bra (jue el Sr. Agoncillo dirige al Sr. Aguinaldo es la 
siguiente: tiente: 

«Esta nueva revolución ha de ser terrible, quizás sea 
la última para que obtengamos la independencia de 
nuestro país, preveo grandes acontecimientos, no sólo 
contra los españoles, sino contra los americanos, después; 
deseo vivamente irme á nuestro país, el lugar de los 
acontecimientos que se van á desarrollar, en los que 
quisiera intervenir directamente y será precisa mucha 
firmeza y energía, además de la abnegación y unión de 
todos los hijos del país, si queremos llegar af triunfo de 
nuestras legítimas aspiraciones*. 

El Sr. Aguinaldo le contestó: 
«Estimo mucho las consideraciones que usted me 

expone, pero le necesito, mejor dicho, la patria le exige 
que esté en el extranjero para defender nuestra causa, no 
necesita usted ponerse al alcance de las balas enemigas; 
es necesario que se conserve su vida en beneficio de 
nueslra patria; tenemos innumerables hermanos que están 
resueltos á coger el fusil para defender las aspiraciones 
de nueslra patria; es preciso que nos distribuyamos los 
trabajos, usted debe estar en el extranjero, así se lo pido 
en nombre de nuestra querida patria». 

El Sr. Agoncillo insistió mu'has veces en su pre­
tensión primera, á la que se opuso siempre el Sr. Agui­
naldo, hasla que le nombró Plenipotenciario cerca del 
Gobierdo de NVashinglon, cargo que aceptó por dis­
ciplina: este nombramiento fué recientemente ratificado 
por nuestro Gobierno, haciendo extensivo á todos los 
gobiernos de líuropa y á .\mérica: lodos sabemos como 
ha venido desempeñando su difícil misión; puede decir­
se, sin género de duda, que es el que ha dado vida exte­
rior á nuestra revolución, como que es el factor de la 
política exterior.—J, LUNA. 

{Se continuará) 

LA LIBERTAD DE LOS PRISIONEROS ESPAÑOLES 

El ilustre Presidente de hi Rejiública filipina, don 
Emilio Aguinaldo, ha decretado la libertad de todos los 
prisioneros españoles y norte-americanos, tal vez para 
celebrar el fin de siglo demostrando así, que no son 
dignos de vivir en el siglo xx los que quieren esclavizar 
á su prójimo. 

En nuestro primer número, decíamos que tomábamos 
como cuestión de honor, el influir por la libertad de los 
prisioneros, y ahora tenemos el gusto de participar á 
nuestros lectores, que el director de esta Revista acaba de 
recibir una atenta carta del general Jaramillo, fecha 18 
deNoviembre, diciendo que las nuestras intercediendo por 
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dicha libertad, fueron entregada la primera, personalmen­
te al Sr. .Aguinaldo por el comandante de E. M. señor 
Toral y la segundaenviada por un emisario que habia sali­
do de Manila dos días antes. Hn prometido el Sr. Agui­
naldo hacer lo posible para terminar este asunto á satis­
facción de todos. 

También recibimos carias de las familias dc don 
Filemon Deza, I). Mariano Pérez de (niznián y otros re­
comendados nuestros, dándonos las gracias por la liber­
tad de ellos. 

Haremos constar que el Sr. .\goncilIo y el í^omiti' 
filipino de Madrid, también intercedieron por la libertad 
de los prisioneros. 

líl Heraldo de Madrid dice: 
«Hemos, pues, en no nbre de las familias interesadas, 

de rendir el tributo de justo aplauso y de agradecida ca­
ridad que le es merecido al representante de la Repúbli­
ca filijiina en Europa, Sr. .Agoncillo.» 

No cabe dudor que la orden del Sr. .Aguinaldo será 
cumplida jnmediatamenle, si los yanquis no oponen 
obstáculos, como ya lo han hecho varias veces, suponien­
do que los buques españoles ([ue iban á recoger á los li­
bertados, llevaban dinero y armas á Aguinaldo. 

CRÓNICA 
VÁ (jobierno filipino ha nombrado Presidente del (Co­

mité central de Hongkong al distinguido y valiente ge­
neral I). Emiliano Riego de Dios, por haberse ausentado 
nuestro buen amigo D. (ialicano .Apacible. 

—El Sr. Agoncillo ha manifestado á un redactor de la 
Patrie que Aguinaldo dispone de cuarenta mil hombres 
en pie de guerra y de cincuenta mil e n la reserva. 

S u artillería s e compone de más de ochenta pieza^. 
.\ñadió .agoncillo, qne á j i e s o r de los falsas noticias 

propaladas lor los yankis, los filipinos están dispuestos 
á combatir insta el último extremo y han hecho sufrir á 
los yniikis pérdidas de gran consideración. 

También el N'eir-York-Journal, publica el retrato y 
declaraciones del Sr. .Af^oncillo posleniendo con firmeza 
la absoluta indo|)™dcnciii de Filipinas. 

— D. Felipe Muencamino se halla preso en el departa­
mento de policía de .Manila sin que pueda c o m u n i c a r s e 

mis ( | ue con su familia. Según La Democracia se ha pre­
sentado á los americanos en Pangasinan. 

- M r . Laurence, capitán dearlillería inglés, que servía 
en el ejército filipino, cayó prisionero. 

—Según el |)erióclico yanki The Trihune. lia dejado de 
publicarse La hdependencia. De ser cierto, lo senliriaraos 
mucho, poro nos lo explicamos porque iba á ser teatro de 
la guerra la provincia de Pangasinan, donde se publicaba 
últimamente; mas no importa, pues por un periódico que 
ha desojiarecido, surgieron otros muchos en (lavite, l i i -
tangas, Paiiay, Uuniiiriiies y Europa. Las ideas de liber­
tad nunca mueren sino que se difunden. 

- Nuestro buen amigo el nprovecliado estudiante de me­
dicina 1). .\ntonino d e Asis ha montiido con lodos los ade­
lantos de la ciencia un magnifico g a h i M e t e médico-denlal 
en la calle del Desengaño niiin. 10 duplicado, bajo la di­
rección del Dr. \ alenda. 

—Se lia declarado la peste bubónica en Manila, ocu­
rriendo de tres á seis cosos diarios, 

—^'aya un rasgo de Mac-Kinley. 
A la noble actitud de Aguinaldo poniendo en liber­

tar á los prisioneros norle-umeiicanos, para demostrar 
( ue no lucha contra los Estados l nidos, sino que sólo se 
defiende de los imperialistas, el famoso emperador de los 
agiotistas, conlesló encarga t do al general Ottis que l'usi-

""pinos caigan prisio»c-
do como en represalia, 

le como á bandidos á CUBIIIOS fi 
ros. Creemos que el noble Aguina 
no fusilará á los oficiales norteomericano» que retiene 
en su poder; pero se alegrará dc que los mismos imperia­
listas se hagan cada vez más odiosos é intolerables en Fi­
lipinas. 

También los yankis han cometido la hombrada de po­
ner presos á la anciana madre de .Aguinaldo y un hijo del 
mismo, de tres años, los cuales vivían alejados de la 
guerra en una provincia dc Luzón. 

La señora madre y el niño Miguel, del Presidente 
Aguinaldo, se hallan ya en libertad y alojados en la casa 
de D. Benito Legarda. Olis envió á la Democracia y otros 
periódicos esta nota oficiosa: 

«Según informes fidedignos, el general Olis lamenta 
ignorar el paradero de la señora de Aeninaldo, para ha­
cer á ésta formal entrega de su hijo.» Por eso, se presentó 
dicha señora para recoierá su hijo. 

—Sabemos que se ha enlabiado una reclamación cer­
ca del (jobieriio de los Estados Unidos por las confisca­
ciones decretadas por las auloridades norteamericanas en 
Manila, ([ue han ordenado vender en pública subasta los 
objetos encontrados en las cosas de 'londo, con motivo 
del incendio do 22 Febrero, repartiéndose bonitamente 
dichas auloridodes el producto de la venta; en vez de de­
volver los objetos á sus dueños. 

—Ha sido derrotado por 40 conira 21 votos el senador 
demócrata Mr. Willians al proponer á las Cámaras norte­
americanas la siguiente proposición conjunta: 

«Los Estados L'nidos, fieles á su propósito de recono-
c»r lo independencia de Filipinas, retirarán sus tropas de 
aquel .Archipiélago, medíante las siguientes condiciones 

á 

impuestas al gobierno filipino: 
I . ' Reembolso de los 20.( 000.000 de dollars que los 

Estados Unidos dieron á España. 
2'" Concesión áios americanos de un depósito de 

carbón en el Archipiélago. 
3 . ' Libre apertura de todos los puertos de las islas al 

comercio americano. 
En cambio, los Estados Unidos protegerán á Filipinas 

contra toda agresión y tendrán el derecho de íiispeccio-
rur los osuntos de carácter internacional durante un pe 
riodo de diez años». 

.Agradecemos, sin embargo, los buenos propósitos dc 
hacernos justicia que abriga la parle sana de los listados 
Unidos. 

—Felicitamos á los Sres. Madrigal y Sánchez por ha­
ber sido puestos en libertad por los norlo-americanos me­
diante fionza de mil pesos lor cado uno. También ha sido 
puesto en libertad 1). Aure io Tolenlino. 

—("on el simpático título de Germinal, nuestro amigo 
D. Vicente Somoza, filipino acaudalado y de gran in i ­
ciativa, ha formado en Manila una poderosa Sociedad 
que liene por objelo implantar nuevos industrias ea Fi­
lipinas. Lo sección de cigarros está dirigida por nuestro 
inteligente amigo 1). Justo (niido, que demostró su 
competencia en la muy acreditada fábrica La Insular, 
del Excmo. Sr. D. Joaquín Santamarina. 

—Es inexacto quo haya muerto asesinado el general 
filipino San Miguel. 

—La prensa de Manila sigue denunciando diariamen: 
te escandalosos atropellos de la soldadesca imperialista 
saqueo de casas, borracheras, violación de mujeres en 
Manila y otras ciudades. 

—EL dja M la policía secreta máló á un preso que 
conducía y el día 11 un soldado americano después de 
atrepellar aunas mujeres que vivían eu la calzada del Iris 
echó por la ventana los muebles. 

La Democracia publica una protesta por un escanda­
loso intento de violar mujeres distinguidas en Cavile, 
llevado á cobo por oficiales del ejército. Y también fué 
golpeado en su casa el conocido español Sr. Gerardo 
Moreno por cuatro soldados yanquis, que trataron de 
robarle. 

—El monte Buliisan de Cebú, se desplomó á conse­
cuencia de un temblor ocurrido á principios de Noviem­
bre, habiéndose convertido en una extensa laguna de 
bastante profundidad. Y se dice que ha muerto mucha 
gente, especialmente mujeres y niños, que por la guerra 
se hallaban allí refugiados. 

—íliiii ¡iscendido á general de divisiiín el jefe de las 
fuerzas de Batangas don Aliguel Malvar, y á médico 
mayor el doctor Hoxas, del hospital do Lipa. 

En el campo filipino abundan municiones y arroz. La 
fábrica de cariuchos de Kabaiiatuan ha sido trasladada 
á otra parte de Nueva Vizcaya. 

Un filipino ha descubierlo uua manera fácil y barala 
de hacer cartuchos. 

M.iimiD : tMPi i i :MTA on i ' i í i í i iz y OARCIA PAI.MA, OO. 

file:///goncilIo
file:///ntonino

